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Fachada lateral, 

fachada contemplativa, de la que la historia de la ar­
quitectura religios'a nos da tantos' y tan bellos' ejemplos. 

El templo de Nuestra Señora de la Paz está consi­
derado por el obispado de Madrid-Akalá como de subur­
bios, y.a que la zona en que está enclavado ·€S de carác­
ter modesto en sus cuatro quintas partes. La parroquia 
de :suburbios', según autorizadísimas opiniones de la Je­
rarquía, constituye, en realidad, una concepción nu-eva 
t>:l la arquitectura religiosa. 

A la misión específica espiritual, todo templo parro­
quial ordinario debe unir un complemento fundamental 
que se centra en la trilogía de Ca:vidad, Enseñanza y 
Apostolado. Caridad, que se materializa por el estable-, 
cimiento de un Consultorio médico de tipo graituito y 
que normalmente está atendido por la Hermandad de 
San Cosme y San Damián, cuya labor en los templos de 
suburbios que funcionan en la capital es tan importante. 
Enseñanza, que tiene ~u expresión en unos locales para 
talleres y clases, donde, al calor de la parroquia, se for­
man e instruyen los nuevos hombres' del mañana, lo­
grando de esta forma que las gentes humildes1 que ca­
recen de recursos para dotar a sus hijos de oficios e in­
cluso carreras de •tipo modesto, vean garantizada en la 

parroquia esta legítima aspiración. Finalmente, el r.Alpos-

talado, que se llevará a cabo por medio de la Acción Ca­
tólica, en s•tts· cuatro ramas, y que se instala con gran 
decoro. 

Pieza fundamental de la parroquia de suburbios es, 
asimismo, el gran salón de catequesis o conforencias, 
concebido de tal forma que pueda convertirse en un mo.­
mento dado en un pequeño teatro. 

Ha constituído la máxima preocupación en el trazado 
y concepción del templo propiamente dicho la idea indis•­
cutible de que ·el templo parroquial debe tener una úni­
ca y amplia nave, con objeto de que, en la ceremonia 
base de la Santa IMlisa, los fieles participen del Santo 
Sacrificio y, por lo tanto, puedan contemplar al ofician­
t·e en su ,totalidad. Las naves laterales no tienen más 
función que servir de deambulatorio y tránsito. Vemos, 
pues, que esta idea fundamental ha sido la base de nue.sr­
tro trazado en planta. Asimismo, y siguiendo la línea 
del tipo basilical, que Msde un principio, tomamos cómo 
orientación arquitectónica en su interior, no hemos que­
rido interponer más elemento entre el altar y la nave 
que .el arco triunfal que recoge el presbiterio y encua­
dra la mesa saori.ficial. El ábside, de planta circular, 
co11Sitituye una pieza independiente, que alberga bajo. 

sus' bóvedas la zona fundament¡;¡,1 c,l{)l c;onjunto, P(;J.ra que 
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Alzado posferior, 

sirva de ekmento comparativo, la nave del templo de la 
Paz tiene 13,5 metros de luz útil y 14,5 metros entre 
ejes ,- siendo notablemente superior a los templvs mayo­
res d e la capital (iglesia · del Ca,rmen y San Luis, 11 me­
tros ; Santa Cruz, 12 metros; la Catedral <le San fai­
dro tiene la misma luz útff que la nuestra). 

Ademáis de la nave y deambulatorios, donde se ins­
talan confesionarios empotrados, se ha proyectado un 
gran pórtico, ·elemento fundamental, ya que sirve para 
preparar ' el· ingreso en la casa de Di·os. De este pórtico, 

por tres grandes arcos', que abarcan la luz central de 
la nave, se penetra a un nartex -espacioso, que ocupa 
el bajo-coro Y que permite acceder al baptisterio, situa­
do en el lado izquierdo, sin penetrar en ·el templo pro~ 
píamente dicho, según aconseja la liturgia de este' Sa­
cramento, estando prevista la comunicación desde -este 
lugar al temp~o. Tres: grandes' arcos, semejantes a los 
que se abren en la fachada principal, sirven de penetra-. 
ción a la nave. Bajo la otra torre se sitúa la escalera de 
acceso al coro, situada en el ángulo de las calles de 
A:btao y · Valderribas1. 

Por la priin era de estas cailes se dispone de una en­

trada lateral, que ¡:narca ~l eJe trans'Vers:al, remaitado por 

la capilla del Santísimo y Comuniones, pieza fundamen­
tal en un templo parroquial, ya que, por su misión es­
pe:cífica y concr·eta, permite no interrumpir las ceremo.­
nias que .se celebren en el altar mayor. Recoge asimis­
mo, por i;iu disposición, la circuladón del deambulatorio 
de confesionarfos, consiguiendo el enlace que debe esita­
blecerse entre la Confesión y la Comunión. Desde esta 
capilla se pasa directamente a la sacristía, que queda 
independien,te con respecto a las dependencias, ya . que 
se dispone de una antesacristía, reservando para la :Pri~ 

mera el aislamiento que, como lugar · sagrado, le co­
rresponde. Un cuarto correspondiente -en el último tra­
mo del deambulatorio derecho, situado en el· mismo pla­
no del presbiterio, se destina a útiles de altar. 

Se han proyectado bancos fijos para los fieles., agru­
pados en dos grandes !bloques continuos, dejando un am­
plio paso central y espacios en la . zona anterior· y pos­
terior. 

Parte importante de una parroquia de suburbios 
es el dis,poner d·e un edificio parroquial debidamente re­
lacionado con el templo, y que comprenda las oficinas 
parroquiales y las viviendas· con destino al señor cura 
párroco, tres' coadjutores y sacdstán-portero. 

l . 197 
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Por los planos del proyecto ,puede 
apreciarse que nos hemos pronuncia­
do por la solución tradicional de com­
poner sus depend·sncias rodeando a 
un claustro. En laS' dos primeras cru­
jías de planta baja, se alojan los• 
servicios parroquiales, y en las dos 
plantas superiores, las viviendas, am­
plias e higiénicas" 

Acción Católica.~Dis:pone de unoS' 
locales amplios y debidamente clasi­
ficados ,para las cuatro ramas de la 
organización auxiliar de la Iglesia. 
A un la;do :y otro del claustro, y en 
planta baja, se sitúan los• locales 
destinados a las ramas femenina y 
masculina. 

Consultorio .médico. - Con -entrada 
independiente de la principal de la 
planta baja, y iteniendo en ·cuenta 
el carácb2r modesto de la inmensa 
mayoría de feligreses· de esta parro­

quia, se ha proyectado una sala de 
espera y un despacho médico, don­
de ,pueda ejercitarse esta labor de 



Sección ±ransversal mirando al coro. 

caridad tan típica e importante en las parróquias 
de suburbios. 

Taller1es y clases.-Dos naves de talleres y 
dos locales para clases teóricas y de dibujo se 
han previsto para cubrir las necesidades de este 
aparitado1 parroquial, que se hace cargo de la 
•educación (manual e intelectual) de los que, por 
s1us escasos medios . de fortuna, no pueden ad­
quirir la debida formación, y que al calor de 
la parroquia alcanzarán ésta, unido a una sóli­
da formación religiosa. 

EII sa,lón de actos.-Pieza fundamental y con 
amplitud necesaria para que, aparte de la labor 
de instrucdón catequística, se celebren los· ac­
tos, veladas· o conferencias que continuamente 
requiere la específica labor de la Iglesia. Un 
salón de aspirantes cumplirá la función de re­
unir a •esta sección de la Acción Católica, tan 
prometedora, y, finalmente, en la zona que ro­
dea al ábside se ha proyectado un gran es·pacio 
libre, que permitirá celebrar clases •en las épocas 
de buen tiempo, utilizándose también para esrte 
fin Las grandes te.rra2las que sobre· la puerta baja 
de la zona interior han de construirse. 

Cormo resumen, queremos · hacer constar que 
nuestra máxima préocupación la ha constituido 
el organizar en planta un templo eminentemen­
te funcional, r.esolvi«;ndo a un mismo tiempo el 

Sección longitudinal. 
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Seceión por la iglesia 

facto1 · espiritual y estético. Las1 circulaciones· creemo¡s¡ 
haJberlas resuelto con amplitud y claridad, 1ya que ia ex­
periencia nos ha heoho ver de una manera clara lo im­
,perfectamente resuellto que €stá en nuestros templ'os 

/ ' 
/ 

más calificados madrileños el problema de las. circula­
ciones, tanto interiores como exteriores, y los graves con­
flictos de entrada y salida de fie les, ·especialmente en 
las misas dominicales de· última hora. 
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Emplazamiento. 



Casas de viviendas de alqVJiler en Madrid 

S:2· trataba, principalmente, de componer todo un fren­
te de la Glorieta de Quevedo con fachada curvada. 

La composición se ha realizado en conjunto, de tal 

forma, que no se diferencian las dos' casas entre sí. 
El tratamiento de toda la fachada se ha. verificado 

a base de un cuerpo basamental que abarca dos plantas, 
todo él revestido de piedra caliza·; de un segundo cuerpo 
que compr.ende cuatro plantas, tratado con ·ladrillo. al 

descubierto, con huecos recercados de piedra artificial, 

combinándos·e ventana.si y balcones, y un último piso'' 

como coronación. 

Por encima de las' cornisas, y en correspondencia con 
dos torreones que, a su vez, s1e relacionan v-e·rticalmen~ 

con unos balcones aterrazados, se proyecta una logia que 
relaciona a ambos y nos destaca el eje del edificio. 

Se ha tenido es.pecial cuidado en el tratamiento de la 

ARQUITECTOS; MANUEL MUÑOZ MONASTERIO 

LUIS ALEMANY SOL/EiR 

molduración y de la cerrajería, inspiradas ambas en la 
€Scuela neoclásica madrileña. 

En el s1olar resultante del derribo de pequeñas fincas 
situ~das en la Glorieta de Quevedo, núm. 7 y 7 duplicado, 
se han construído dos· casas de las características si~ 

guientes :' 

Superficie total' del solar ..... . 
~1 

Idem construída 

Idem de patios 

760,00 m 2 

609,00 m2 

151,00 m2 

Estas superficies son totales para las dos casas, Cada 

una de ellas ocupa la . mitad aproximadamente. 
Constan de planta baja, destinada a· tiendas, seis de 

pisos, con dos cuartos' por planta en cada casa, y ático. 
Tienen también las- fincas sótano- de 3,20 m. de altura. 

La construcción se ha efectuado con entramado ver-

201 
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Planta baja. 

tical y horizontal de hormigón armado en las dos. prime­
ras plantas. El roEsto de la. finca, con muros de fábrica 
de ladrillo cerámico ·y forjados de viguetas de hierro de 

doble T y tab~eros de r .asilla. 
Cubierta de terraza a la catalana, con triple tablero 

a libre dilatación. 
Escaleras con bóV'2das a la catalana, con peldañeado 

de mármol y barandilla mixta de fábrica y hierro. 

Lá..s fachadas• son de ladrillo fino de ~esa y parte de 
enfoS'cado y revoco a la tirolesa. Molduración ch piedra 

artificiai. 
Todos los aparatos sanitarios son de primera calidad: 

baños empotrados. 

Cada una d2 las casas lleva dos ascensores. 
La instalación eléctrica, con tubo bergman empotrado. 

La calefacción, por agua caliente. 

Planta de pisos. 
203 
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CASA DE PISOS EN LA CALLE DE A YALA (MADRID) 

E:sta casa presenta el tema tan repetido en los solares 

entre medianerías, con .patio de manzana. Se ha ado.ptado 

en el proyecto la sülución de un único patio central, lle­

vando los baños• y servicios a las medianerías, ventilados 

pOir chimeneas; con ello se consigue disponer de más 

espacio para desarrollar el servicio alrededor del ,patio. 

La escalera de servicio, abierta al patio, ·1e da mayor 

luminosidad y limpi•e.za, y el acceso del mismo a los 
r 

cuartoS' se hace a través de galerías también abiertas al 

ARQUITECTO: JOAQUIN NUÑEZ MER-\ 

patio, pudiendo, de esta manera, ventilar el dormitorio 

de servicio y el aseo a estas galerías y así !'educir la 

longitud de los pasillos. 

Su construcción es mixta de hormigón armado y fá­

bricas de ladrillo con forjados de tipo "Castilla". Llevará 

lnstalaciónes centrales de calefacción y frigoríficos, así 

como l'e·cogida de ba:sura.s en la escalera de servicio, sien­

do, en resumen, su construcción, en todos sus detailles, 

de primera calidad. 
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EL EDIFICIO SEDE DEL INSTITUTO 

NAC-IONAL DE PREVISION, EN MADRID 

El · ·edificio está des•tinado. a las funciones directiva, 
representativa y de administración central. Consta de dos 
sótanos; un semi.sútano con entreplanta parcial, planta 
baja, planta principal y cinco plantas superiores, de las 
cuales la última se halla retranqueada ·en ático. 

La disposición d 2:1 edificio es1tá determinada por la 
composición de la planta baja y por el módulo de oficina. 

La planta baja comprende los locales de información, 
orientación, propaganda y cuantos se caracterizan por 
.su relación inmediata con el exterior. Por su destino, el 
f:dificio no ha de sufrir las granaes y continuas afluen­
cias de público que lleva consigo el funcionamiento prác­
tico de las CajaS' y Servicios del Instituto. 

~a entrada principal se ha dispuesto" en .el chaflán 
de Alcalá con Alfonso XI, por ser el sitio de mayor 
11-2alce, dada la cor.ta dimensión de la fachada a Alcalá. · 
Y porque así la escalera principal, situada en el eje del 
chaflán, logra en todas las plantas la creación de una 
ZGna noble de mayor extensión y más centrada en 1e1l 
conjunto. 

Otra entrada princinal existe en la fachada de Alfon­
s'o XI, . para entrada directa al Salón de Actos, Salas de 
Exposiciones. Librería v Bibliot2·ca. El Salón de Aletos 
tiene capacidad para 520 espectadores, _y abarca_ las al­
turas sumadas. de ~emisótano y de planta. baja;· éstá 
dotado de cabina de uroy-ecciones, pantailla eleva.bk y os~ 
curecimiento automático. 

ARQUITECTOS: JAVIEIR BARROSO 

-EJNRJQUE GARCIA ORMAECHEA 

Una ' tercera puerta importante es la de Personal y 
Servicios, por la calle d•e: Valenzuela, Además• de la en­
trada y salida de empleados y subalternos, esta puerta 
sirve para el _ Servicio de Mecanización (Caja Nacional 
de Subsidios Familiares)_, instalado en el src:misótano; para 
la Estafeta postal, Central telegráfica, Economato (plan­
ta baja) y su almacén (semis1ótano); Almacenes gene­
rales y Archivos (sótanos) ; Talleres (semi.sótano) ;- Oen­
trales· de instalaciones (sótanos); Garaje (entreplanta de 
semisótano) ; Depósito de bicicletas" (plan ta baja) , etc . 

Por último, una cuarta puenta al final d1e·. la fachada 
a Valenzuela, sirve a las viviendas· del Director (planta 
cuarta) _ y del Administrador (planta quinta). 

La planta principal comprende: Presidencia, Dirección, · 
Subdirección y Secretaría general. 

Las cinco plantas altas están destinadas a oficinas, 
con s us·-locales· directivos agrupos en las zonas de más 
importancia. 

El módulo de oficina ·ha determinado un riitmo entre 
ejes de ventanas de 3,40 m. (salvo excepciones en ángu­
los y casos particulares del trazado), que permite a cada 
ventana iluminar dos filas de mesas.iEn el sentido trans­
versal s'e han .adoptado dos· tipos· de crujía: uno permite 

. situar •entre fachada y traviesa tres mesas por fila, más 
éspacios para ficheros y circulación; . el otro permite si­
tuar dos mesas en análogas condiciones. 

20 7 
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Maqueta del edificio: Fachadas a las calles de Alcalá y Alfonso XI. 

Las galerías' reciben luz directa en los ángulos y se­
gundas luces por las mamparas de las oficinas. La altu­
ra de las gakrías ,se rebaja mediante un falso techo, que 
da lugar a un conducto general para instalaciones de 
agua, luz, calefacción, ventilación, teléfonos, neumáti­
cos, etc. 

La estructura del edificio es de hormigón armado ; 

repres1rnta 10. 768,200 metroS' cúbicos de hormigón y 
1.141.953,500 kilogramos de hierro. 

La calefacción proyectada es por paneles, r eversible 
para refrigeración en verano; se han proY'2dado 1.021 
paneles, equivalentes a 43.090 m. l. de tubo de acero es­
tiro de 1/ 2 pulgada. Existe, además, una instalación d,~ 

ventihu;i9n exclu$ivamente para renovación de aire. El 

Maqueta del edificio: Fachada a la cªH~ cte Valenzuela,. 
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Fachada a las calles de Alcalá y Alfonso XI. 

Fachada a la calle de Valenzueia. 
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Sección . po: A. B. C. D, 

Salón de Actos es independiente de ambas instalacion>es: 
por su uso excepcional y por la inercia de la calefacción 
por paneles, se ha proyectado para est3 local una insta­
lación para calefa·cción o refrigeración por aire, o sea, .si­
multánea con la ventilación. 

Además se han proyectado las siguientes instalacion;:s: 
Servicio postal neumático interior, . con 30 estaciones; 

la Central está situada en el segundo sótano. 

Producción central de agua cali·2nte para todos los 
a.seos del edificio. 

Red de bocas contra incendios, independiente de la red 
general de fontamría, con 50 bocas de tipo mural. 

; .. ' . . . ~ 

Señales luminosas de llamada, en lugar del sistema 
de timbres. 

Instalación de relojes eléctricos, con reloj patrón en 
la C:: ntral telefónica. 

E'stación transformadora de energía eléctrica, con 370 
K W. A. de capacidad y relación de transformación de 
15.000/ 230-127 voltios. 

. Batería de acumuladores de res.erva. 
Instalación de nueve aso2nsores, tres montacargas y 

siete montapapeles. 
Cámara acorazada de hormigón blindado, con doble 

puerta de seguridad con mando eléctrico, renovación de 
aire, iluminación, alarma, etc: 

ilE=-1 
• 1 
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PLANTA DE SEMISOT·ANOS 

Salón de Actos. 

Mecanización. 

Ref riger~ción. 
Vestuario. 

Taller de mobiliario. 

Almacén del Economato. 

Cuerpo de Guardia. 

Personal subalterno. 
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PLANTA BAJA 

Caja. 

Registro. 

Salón de Actos. 

Librería. 

Exposición. 

1----··--

Bliblioteca. 

Gabinete telegráfico. 

Estafeta. 

Economato. 

Depósito de bicicletas. 

--------~---· 
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PLANTA PRINCIPAL 

Presidencia. 

Dirección. 

Subdirección. 

Consejos. 

Secretaría. 

Personal. 

Intervención. 

Servicio Jurídico. 

Sucursales. 

General. 

\
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PLANTA SEGUNDA 

Accidentes del Trabajo. Sección de Matemática. 
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PLANTA DE ATICOS 

Vivienda del Administrador. 
Tres viviendas ele subalternos. 
Seguro ele Enfermedad. 
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Sección longitudinal por el vestíbulo superior.-Vista hacia 
la . calle. 

Sección longitudi­
nal por el vestíbu­
lo superior: Vis­
ta hacia el salón. 

Sección longitudinal por el vesííbuio inferior.-Vista 
hacia el salón. 

Sección 
íransversál. 

Salón dt~ acios. 

Sección 1ra~.sver­
sal: Vista al .anfi- . 

teatro. 

Sección longitudinal. 

._Sección transver­
sal : Vista al Por­

tium. 
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Fué terminada la ins talación de ·este pequeño estable- · 

cimiento en marzo del. año 1943. 

El despacho al público es una pequeña pieza, senci­

llamente decorada con 10'3 botes clásicos de esta clase 

de tiendas. 

lEistos botes fueron fabricados' 'en Francia en la .época · 

de Luis Felipe, pero deslinados a una antigua botica ma­

drileña, ya ~esaparecida. Contribuyen a la decoración 

también el piso de mármol en tablero de damas a doS' co­

lor·cs: blanco y amarillo; los muebles· y demás carpinte-

Una oficina_ de farmacia 
en la 

calle de Goya (Madrid) 

ARQUITECTO: CARLOS A:RNICHElS. 
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PATIO 

A RMARIOS EN LA PARTE 
BA JA 'f ES TANT ER I AS 
HASTA EL TECHO 

Planta. 

UJ 

_¡ . 

u 

ría , en castaño encerado; el enorme frasco de color, de 

cristal tallado que llena el es'caparate, clásico en las vie-_ 

jas farmacias, como lo eran también los grandes globos 

de cristal con agua de color. Un grabado y unas estam-

pas ·con jaculatorias, la lámpara y la sencilla bóveda com­

pletan este modesto decorado. 
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La fachada es de ladr illo al descubierto, con algunos 

elementoS' de piedra caliza blanca. 
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Sección B. B. 

Interiormrnte van dispuestos: el depósito de específi" 

cos y materiales para la venta, el laboratorio, el pequeño 

despacho del director y el sótano. 

Detalle parcial del labo=ato;do. 

Despacho. 

Ha habido siempre dos. tendencias en la d·ccoració:1 

de esta clase de tiendas: una, la ultramoderna, americana, 

junto con materiales novísimoS' y disposición y criterio 

Rincón delr espacio des;l'inado a tienda con Ei.l gracioso 
.detalle de los botes clásicos. 
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Sección C. C. 

absolutamente funcionaks. La otra manera, más clásica , 

más tradicional. ¿Cuál es el sistema elegido en el ca.so d·e 

es ta tiendecita? 

Mcstrador para el despacho del público que armoniza con 
la sencillez del conjunto. 

Sección D. D. 

Más quizá el segundo que el primsiro; pero aun así, 

se ha procurado presentarla limpiamente, y dis•poner las 

cosas con orden. 

Entrada de la tienda y escaparate vi~to desde el interior. 

... - ·· 



El arquitedo Mr.' J . L. Cleave (a .la izquierda) y el M inistrq de la República Dominicana (a la derecha), expli­
cando el proyecto a los Reyes de Inglaterra. 

La 1maqueta del ·mon.umento en memoria de Cristóbal 

Colón; expuesta en el R. l. B. A. 

SUs Majestades los Reyes d·s Inglaterra visitaron ex­

traoficialmente el Real Instituto el pasado marzo, para 

• 

ver el monumento. en memoria .de Cri.s1tóbal Colón allí 

expuesto._ 

El arquitecto; Mr. J. L. Gkave (A. R. l. B. .A.), ex-
- ., ~ 

plicó el monumento a Sus Majestades, que se mostraron 

particula~mente interesados p~r el sistema de cünstruc" 
- •. . .. . ' - . ·- . . 

ción y por los materiale,3. empleados, que son a base de 

la piedra regional, de un color amarillo rosáceo. El mo­

delo está iluminado por una instalación en miniatura 

que refleja en el techo una cruz igual a la que se re­

flejará en el cielo. 

El proyec/to del monumento patrocinado por la 

5. ª Conferencia Panamericana ha sido motivo de dos ·ex­

posiciones que tuvieron lugar hace quince año;:;. Ea pro­

yecto de Mr. Gleave fué el elegido entre 455 pI'esent a · 

dos_ por los distintos paí;:;es de todo el mundo. La Or-

El monumento a vista de pájaro. 
Los b:azos de · la cruz están corta­
dos .en canq.l , en los que va una · 
jnsia_lación eléctrica; e:i:~as luces re-
flejarán una éruz en el cielo. · 
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ganización de las Naciones Unidas aprobó reCientémen-- · 

t.e· la propuesta del Gobierno de la República Dominica­

na . de comenzar pronto las obras. 

E'l Gobierno de la República Dominicana solicitó del 

Real Instituto la autorización necesaria para expone~ eJ 

nuevo modelo en los safone.s "Henry Florence", como 

primer paso para susdtar el interés público. 

EL PROYffiCTO 

El monum~nto en memoria de Cristóbal Colón es una 

especie de faro q:ue se . va a levantar en un parque de 

más de 40.000 áreas', donado por el Gobierno de la Re­

pública Dominicana, situado cerca de la antigua Ciu-

En,t~ada principal a la ,capilla don­
de recibirán sepultma los restos de 
Cristóbal Colón, situada en el cen- · 

tro del edificio, 

dad d.2 'i'rujiilos, donde Colón fundó su primera capital. 

Este monument o no es sofamente un monumento en me­

moria de Cristóbal Colón, sino también ·el progreso del 

Nu,evo IMlundo iniciado por él. 

El monumento es un faro para mar y aire en forma 

de cruz r«:,co.stada, situada en el cruce de los caminos 

del tráfico mundial. El edificio actual tiene 1.200 pies 

de largo por 100 pies de ancho. Los brazos de la cruz 

tienen profundas hendiduras, en el centro de las curules 

·E stán colocados unos potentes reflectores que proyecta­

rán una cruz en e,j cielo. Un solo faro giratorio si\tuado 

en la cima del monumento servirá de guía a los barcos. 

En el centro del edificio habrá una capilla conmemo-

rativa, con la tumba de Colón, cuyos restos descansan 

ahora en la Catedral d o. Santo Domingo. También habrá, 

relacionadas con esta capilla, un museo y una biblioteca. 

La estructura del monumento e.s de hormigón arma­

do a prueba de terremotos y de huracanes, rev·estido de 

piedra de color coral, en la que estarán grabados los 

nombres· de todos los hombres y mujeres que han con­

tribuído al progr·~so del Nuevo Mundo. Actualmente se 

están haciendo las pruebas para los cimientos. Las obras 

han · de empezar- lo más pronto posible y durarán de cua­

tro a cinco años. E'l coste total se calcula en 1.000.000 1 
de dólares. Contribuirán a estDS' gastos 28 Repúblicas 

americanas. 

El mcnument.o tendrá 1.200 pies ?.e largo; de hormigón armado, revestido con~ piedra coral ; típica- érr fa> régiOh; · 

• 
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Los Académicos Arquitectos del tiempo de · Goya 

Discurso pronunciado por el excelentísimo señor don Modesto 
López Otero en la Real Academia de Bellas Artes de San 
Fernan.do, · en la sesión celebrada el día 11 del pasado 'mayo, 

con motivo del centenario de Gaya. 

SEÑORES A:CADEMICOS: 

Nó éS' difícil cumplir vuestro encargo de hablar, en este 
solemne ,acto; de los arquitectos que ;er~n académicos de 
San Fernando al · mis:mo .tiempo ·que Goya, puesto que la 
primera parte de la vida del gran pinrtor coincide con una 
época de · la ,arquitectura es,pañola que ha sido muy estu-

. diada. 'Y la que corre&ponde a sus años en el siglo XIX, la ' 
arqUitectura furnandina, ·es también conocida, aunque no 
tan divulgada, quizás porque no merezca la pena, dada su 
parvedad y su :pobreza. Los arquitectos académicos qu~ 
,profesaron una y otra, fuer'on casi todos . amigos de Goya 
-de .algunos: de los cuales nos ha dejado m~rayillosos re.­

tratos-. y cuya~' ·biografías nos son familiares. No es del 
caso repetirlas, ni s:iquiera de modo sumario. Mi · obj·eto, 
interpretando vuestro deseo, es sencillamente, re.cordar a 
estos arquitectos, a la }uz magnífi~a del astro de la pin-
tu_ra, en la ocasión de su centenario. . 
, Si el desarrollo de _la vida artística del gr,an ;pintor se 
hace paralelamente aÍ de la. modalidad es~a~o~a .del llama~ 
do _estilo neoclásico, parece que ambos debieran compren­
derse bajo un mismo si·gno estético: ¡Pero de qué modo · 

tan contrario el arte de Goya florece genial, person!}lísimo, 
aun en sus 'inspiraciones más diferentes'; subjetivo, ¡¡_iem­
pre mudable; y el de los arquitectos del resurgido clasi­
cismo significa la permanencia, la sumisión, no sin sacri-, ' 

ficio, a; una preceptiva universal! . .. Y, sin embargo, el 
curso de la adaptación y desenv.olvimiento del ~uevo estilo 
arquitectónico ofrecen caracteres especiales que Uenan de 
·interés la actividad de a{¡uellos maestros_ que la acatan, lo 
afirma~ y lo superan, elevándolo, CO!llO siempre, a la ca­

tegorÍá de pro.pío y singular .. . 
Es cierto que 'el cambio de dinastía trajo otros' muchos 

cambios en el orden d{;da cultura . .Para 1a:- 1arquitectura fué 
t r:;iscendental. La barroca, dominante entonces en Europa, 
de la misma esenci~ y .principios, aunque de matioes na~ 
cionales diferentes, había dado ya aquí su acento extre- _ 
mista y bravío, constantes del temperamento <español, lle-
1gando a ~os mayores delirios; creando aquella "t~amoya 

de teatro. eternizadá en •piedra", obra de liber tad de l.os 
arquiteotos "malditos"., tan 'llena de imaginación como .fal­
~a de razón y de lógica, según los neoclásicos, y en ia que, 

, _no obstant,e·, se ha venido a encontrar · en nuestros dias . 
' T • ,!• ~ ~ C·' -": 

1 
/ ' ' 

una regulari~ad científica, sometida na<la menos que al 
cálculo infinitesimal, aun en las formas' del último período, 

,· 



• 

. / , 

/ 

226 

/ 

t¡Ue se combinan y penetran caprichosamente y al azar . 

.i Qué sorpresa para los1 Pons, los Cea Be:rmúdez y tantos 
otros, este aspecto ma:temático de las jerigonzas y garam­
bainas, como ellos' califican a las ardientes y apasiqnadas 

fantasías de aquellos maestros '"corruptores", sujetos, se­
gún parece, a principios que éstos obedecían intuitivamen­
te, sin sospechar siquiera las leyes de un oculto y miste" 
rioso gobierno! .. ~ 

Es cierto que la importación 'de las novedades borbóni­
cas fué haciendo desaparecer muchas cosas de la monar­
quía anterior, tan ·adaptada al carácter nacional. Felipe V • 
-se ha dicho con frf!.Se feliz_nos trajo una magnifica pe-
luca; .pero como tal postizo, sin vida propia ·y sin raíces. 

Mas también es cierto que ·el ca:mbio, por lo que a la 

arquitectura s·e refiere, se hubiese producido aún sin aque- . 
lla circunstancia política, ya que España no habría podido 
evitar la influencia académica, ni el aire intelectual de la 
iEuropa de entonces. 

El hecho ineludible y explicaible es que las ostentosas 
y galanas ·composiciones de nurntros arquitectos barrocos, 
tan del gusto popular., lo mismo en lo civil que en lo reli­

gioso, fueron ree~plazadas por una más serena, pero to-
. da vía híbrida arquitectura. 

V entura Rodríguez. 

Terminada ia guerra de suc.esión y pacificado el país, 
era natural que la Corte triunfante se aplicara a la adap· 
tación de su gusto europeo en las obras reales y en las 
fundaciones piadosas, arrumbando para siempr·e los biza­
rros y jocundos churriguerismos. 

·La introducción del nuevo estilo no podía encomen­
darse, claro está, a aquellos arquitectos ultrabarrocos, in­
disciplinados y castizos .. Por eso, se confió, pues no podía 
ser de otro modo, a reputados extranjeros, italianos y 
franceses, seleccionados de real mano, cuyo arte, confor­
mado al dogma clásico, no estaba aún exento totalmente 
de liooncias. 

Pero después, y ·esto es· lo interes•ante, son los propios 
arquitectos• españoles, .sometidos ahora a 'la manera y dis­
ciplina de estos maestros extranjeros: Sachetti, Carlier, 
Bonavia, etc., los que de un modo ord·rnado y científico 
orientan el nuevo estilo académico hacia un purismo, más 
preceptivo ~ intransigente que en parte alguna. 

~ La causa de la que se consideraba decadencia de la 
arquitectura, era el olvido ·de los principios vitrubianos. 

tanto como la confusión originada por la excesiva inde­
pendencia de los que la practicaban. Es difícil, en efecto, 
adivinar en uno dz aquellos retablos de 1700 el sistema 

de ejes y proporciones del roma-

!1º' oculto en la exuberancia y 
profusión de formaS' violentas y , 
ornatos· caprichosos. 

El remedio a estos males esta­
ba en la restauración del dogma 
y en- su férrea aplicación organi­
zada, precis_amente en el momen­
to formativo del arquitecto, hasta 
e~tonces · educado bajo la acción 
directa de un .maestro libre de to­
do lazo u obligación que no fuese 
la del gremio lo.cal, sin otra . doc­
trina estética que su propia fan­
tasía al servicio d·el gu.sto popu­
lar, \Y en un ambiente ,apto para 
el frenesí. · 

Tal fué la 'labor implacable y 
sabia de la Academia de San Fer­
nando y de sus estudios de la ·Ar­
quitectura, que principia por la 
avanzada teorizante de un grupo 
de profesores, los' primeros acadé­
micos anteriores a Goya acad,émi­
co ( 1780), a algunos de los cua­
les no trató o no llegó a conocer. 
Interesaba implantar ·enérgicamen-

. te la pura doctrina, y así, en esa . 

época se traducen, adaptan , y pu­
l:fücan más tratados vitrubianos 
que en ninguna parte. ' 

Comienza don José Castañeda 
Ct 1766), arquitec.to un poco fi­
lósofo y matemático, traduciendo 
y dedicando a la Academia (1761) 
el "Compendio de Vitrubio" que 
CÍaudio Perrault había compues­

to en francés. Siguen don Diego 
de Villanueva, hijo del fundador, 
nerman0 de don ' Juan y autor de 
la fachada de esta casa, que tra-
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dujo y diseñó la 01bra de Viñola (.1764), publicando en 

1766 su famosa colección de "P~peles Críticos" en for­
ma epistolar, debeladores, con ingenio y mordaciqad, de 
~a arquitectura de ~us . d~as. Don JoSé Hermosilla, :arqui­
tecto humanista formado en Roma, director de _ la ~lca­
demia, del cual es, con notas aclaratorias~ otra tradu'c-

pond-erado y circunspecto; como ocurre ·en · Sabatini; in­
deciso y contradictorio, como en don Ventura Rodríguez; 

' 
o manteniendo en tensión el triunfo, ya logrado, de la.S 

• 1 

1- dón del ''.Vitrubio"; don Ben:ito Bails, asimismo ~ate- / . 

formas puras, como en Villanueva ... Y con esta glorios~ 
'.rinidad, los discípulos y los satélites .. ; Gaya no' conoció 
!l Sachetti, acusado ya por los intransigentes de poco 
ilmante de la sencillez, . de la ~nida~ Y de ia COtrección., 

mático y polígrafo. Y como didácticos también, aunque 
po 'profesionales titU'lados, el d·eán de Játiba, don José 
Ortiz y Sanz, quien además de los diez libros clásicos 
fradujo y publicó la arquitectura de Palladio (-1777), y 
el P. íM'ig-ueI- de Beriavente; que dió la v-eTsión castellana, 
ilustrándola, .de los "Elementos de toda la arquitectura 
civil", del padre Riego 1768). 

Vienen a ser. estos académicos, anteriores a Goya, 
' los propagandi::¡tas ~iterarios de la arquitectura resurgida, 
teóricos' y eruditos, más que maestros de traza y :fá~rica; 
antes sabios que dibujantes; casi todos i:enegado.s del ba­
rroco 'y rebautizados en las oficinas ds> los extranjeros 
de t;ransición, traídos por Felipe V. Unidos por la misma 
fe en la empres'a restauradora, asumen el papel de doc­
trinários de la intransigencia purificadora, académica. _Y 
además, con S'entido progresivo', pues al misµ10 tiempo 

que las preceptivas modulares y 
formales de las' órdenes,- publican 

. también ttatádos de matemáticas 
y de perspectiva, reglas para el di­
bujo geométrico y para el lavado 
de sombras, perfeccionamieñtos de 
la técnica de lÜs oficios; todo dl'.l 
con fines didácticos en la .discipli­
na de la novedad. 

Pero los arquitectos académicos·, 
, -

verdaderos amigos y . compañeros 
de Goya en el siglo XVIII, son los 
maestros· de ios reinados de · los 
.dos Carlos, no escritores teóriéos, 
sin<;> proyectistas· y . constructores, 
profesando en la misma prácti<'.1 
de la ·en~eñanza y con el mismo 
ideal estético de conjugar la ser•­
sibilidad plástica de sus composi­
ciones con la rigidez dogmática de 

los tratados'. 

Fijándonos en la evolución d~ 

sus obras, desde-la i_niciación tran- · 
sitiva 'del estilo importado hasta 
las preocupaciones' y victorias pu­
ristas del final del siglo, y frente 
al arte persona:!, ú'uico e inimita- · 
ble de Gaya, es interes.ante com­
parar el de estos arquitectos, ofre­
ciendo en mayori o menor grado, 
con i'ntensidad •Y ritmo diferentr, 
el sacrificio de St\ personalidad ·en 
aras de lo colectivo, ahogando e:i 
la obediencia a los cánones, la pre. 
sU:nta fantasía heredada de sus 
antepasados barrocos, con una vo­
lun:tad obstinada y firme, para d~s­
pojarse de todo lo que no fuere 
el juego modular de las propor­
ciones impuestas y 'la ortodoxia de 

los perfiles' . definidos; de un modo 

Don Francisco Sabatini, español de nacimiento, italia­
no por su educación, sabiamente conducido en eI ambiente 
de Roma a:l Íado de· su maestro Vanvitelli, arquitecto culto 

~ y de sólida ba.~e · técnica., correcto sin pasión, evoluciona 
del barroco templado a la amable serenidad ·final, lenta 

y gradualmente, sin reacciop.es ni conflictos .. Desde ·eI · se­

pulcro de Fernando VI en las Salesas• (1760) hasta ia 
iglesia de Santa Ana, de Valladolid, el desprendimiento 
de su nativo, aunque leve barroquismo, · es sosegado, y 

en · 1a purezá de esa última obra- existe tan ta serena Y' ele· 
gante armonía como en· la primera. 

Don Ventura Rodríguez es el hombr'·e· de · oficio, san.o 
y fuerte, según Goya lo pintó. Educado con precocidad 

en la subord;inación de la blbra, lleno de natumlidad, de 
ingenuidad y. de entusiasmo por su oficio; formado en iel 
blando y dulce italianismo de S¡i.chetti, pero a la vista 

Juan de Viilamieva, 

\ 
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de los grandes sucesos churriguerescos, se impuso con su 
inmensa voluntad loS' rigores de la pve·ceptiva, ahogando 
su~ naturales sentimientos barrocos de hijo .del pueblo. 
Por e.sto su evolución haci:a la sequedad vitrubiana nunca 

completamente ·conseguida, a pesar de · todo su esfuerzo, 
es agitada y rápida. Desde la graciosamente capridhosa 
iglesia .de San Marcos hasta la casi herreriana de los 
.AJgustinos Filipinos de Valladolid, pasan solamente di·e·z 
años. Después, SUS' reacciones se suceden constantes, apun­
tando siempre al rompimiento y la licencia, al recuerdo 
barroco, hasta claudicar, según la conf·esión postrera. La 
fecunda vida a!'tístjca de don Ventura Rodríguez es una 
constante y oculta contradicción, un permanente conflic­
to entre su sensibilidad y natural fantasía, y el dogma 
de la nueva doctrina, contra el que no pudo o no quis'O 
rebelarse. 

Ha cumplido la Academia su propósito. Los arqui­
tectos que crea en sus clases forman ya una gran fami­
lia, disciplinada y sensata, unida por la misma fe en el 
estilo. La imaginación opera siegún un verdadero código, 
y sus aspiraeiones son depurar, decantar e imponer el ri­

gor y la uniformidad en las construcciones nacionales. 
La invención se reduce a acomodar las reglas al asunto 

Tiburcio Pér~z. 

y a ordenarlo todo. Este afán a.e ordenwmiento engendra 
el urbanismo, ciencia y arte de los neoclásicos. Su teo­
ria, dentro de la preceptiva, esr racionalista,_ expresada 
años después con estas• máximas de 1M1ilicia que parecen 
de un funcionalismo moderno: "Perfecto es lo que no tie­

ne falta ni sobra de lo que creemos debe existir, con r-e·-
. i'ación a su. esencia y destino ... " "La perfección debe ser 
clara y estar manifiesta, porque incomoda · mucho com­
prender lo oscuro e intrincado ... " "Lo perfecto es lo bello." 
"La belleza de la arquitectura toma el carácter de la 
necesidad, pues todo debe aparecer necesario. Todo ha 
de tener en la fábrica oficio propio. Todo lo que e.sitá a 
la vista, debe servir para alguna cosa ... " "Que nada se 
ejecute, de cuya -existencia no se puedan dar buenas ra­
zones. Que estas· razones sean evidentes, porque la evi­
dencia ·es el prim2r ingrediente de lo bello, y porque la 
arquitectura no .puede rt:ener otra belleza que la que nace 
de' lo necesario ... " 

"El esfu·erzo no es fuerza, ni la profusión es riqueza 
si no la preside la inteligencia, y ésta no se manifiesta 
con facilidad, especialmente en la arquitectura, donde todo 
ha de nacer de lo necesario y siempre con naturalidad y 
sin fatiga ... " 

Tienen también su· política esté­
tica: "El legis'lador, dicen, no .per­
mitirá que las beUas artes caigan 
en extravagancias, chocarrerías 1y 

necedades; a este fin dispondrá 
que se extienda el buen gusto por 
toda la nación, no permiUendo que 
ningu!1o lo ejecute públicamente 
.sin ha!ber probado su talento y 
rectitud de ideas ... " ''Que se in­
troduzcan estas máximas hasta ' 
las aldeas· y crubañas, po:vque un 
ald·eano que sepa: vivir y discernir 
con gusto, será buen labrador ... " 
"Las bellas• artes no necesitan ri­
quezas, pero sí buena dirección; 
los verdaderos Mecenas son los 

~ 

dll'ectores ... ", -ettc. 

Tales doctrina y política, since­
raimente sentidas y aplicadas ya 
por 'la Academia, habían inspira­
do la Real Cédula de 1777, enco­
mendando a una Comisión espe­
cial y permanente la censura de 
todas las obras p~blicas de arqui­
tectura, incluso de 'las eclesiásti­
cas. Llenas están las actas de más 
de medio siglo de nuestra iAcade ­
mia, de la labor silenciosa y abne­
gada de aque'Üos arquitectos guar­
dianes de lo clásico, que se tradu­
jo en .grandEs beneficios, entre los 
que hOI faltaron, claro es, errores 
muy propios de la ciega fe en la 
verdadera arquitectura, según ellos 
única e inmortal.. ." 

Fruto d·e• aquel apogeo razona- · 
dor y purista, fué don Juan de 
Villanueva, en el que ya no existe 
evolución, Y porque nace y se for-
ma en ambiente académico; vive 



los monumentos romanos y, por si fuese poco, se impreg­

na de lo herreriano ·2n El iE'lscorial, no conoce conflicto.s 

con el aS'cendiente barrc~co ni entiende de rebeldías. Pero 

en él la razón toma tal ímpetu y fuerza y ·2stá contenida 

. a tal presión, que parece pronita a romper las aparentes 

frialdades, conseguidas a precio de honda y concentrada 
pasión por lo per~ecto.- Gay~ l,e retr~tó en ese maravilloso 

:denzo d·e nuestro Museo, con su tipo fino, de mirada pe­

netrante, de rostro aguileño e inteligente. 
Al lado de iSabatini, que significa la .continuidad de 

la blanda introducción neoclásica; de Ventura Rodríguez, 

que representa la aspiración purista, y de Villanueva, que 

personifica el triunfo apasionado de la modalidad más ri­

gurosa que ninguna otra europea,- se hallan los demás 

arquitecto3 académicos de S'egunda magnitud, con los que 

Gaya compartió las tareas corporátivas, discípulos Y con­

tinuadores• de tale~ maesfr.os: 
Don ~iguel Fernández, a:yudanrte de Sabartini, el pri­

m er pensionado-en Roma por 1a Academia, autor del tem­
plo de fa Orden de Montesa en Valencia ( t 1786). Don 

Juan Pedro Arnal, representándo el tipo del arquitecto 

erudito que existe ·en todas las épocas, bibliófilo, inves­

tigador, grabador y dibujante extraordinario, académico 

de gran actividad; digno de mejor 

suerte y lucimiento. Don Juliá.n 
Sánchez Bar{ <t 1786), don Ma-

- nuel Machuca <t 1799), don Fran-
' -

cisco .Sánchez <t 1800) y don Ju-
lián Barcenilla, los cuatro ayudan­
tes de don Ventura Rodríguez, sus 
continuadores y d·svorto.s discípu­
los, sin otra preocupación que imi­
tar· al maestro. 

Don José M()reno(t 17~4), que 
_¡iesempeñó, · en sustitución de .don 

Antonio Ponz, la Secretaría de 
aquella bensmérita Comisión de 

censura, acreditándose · ademáS' en 
trabajos literarios y crít icc_s. ·Don 
Ramón Durán, malogrado arqui­
tecto, alaba·(la esperanza de Cea 
Bermúdez. Don Ignacio Haan, tan 

inter·rnante oomo poco estudiado. 
Y con éstos, los franceses Mar­
quet y Lemaur y ei' italiano don 

i 

Carlos Ruta-el · amigo y condis-
cípulo de Sabatini-, pues. la Aca­
demia, con amplio criterio, honra­
ba así a los extranjeros que por -

sus trabajos o erédito lo 'mere­

cían. 

Ta!1es eran los arquftectos ami­
gos y compañeros de O-aya en la 
Real Ac.ademia d~ Nobles Arte.'.l 
del s iglo XVIII, íntegramente aca­
démicos y neoclfu;¡'icos. Las arqui­

tecturas pasadas no despiertan :<':n 

ellos interés apreciable; no las 
comprenden o las desprecian. Sin 
embargo, en estos · mi.:'mos salones 

académicos se ay.e- ya el p oético 
elogio de la arquitectura gótica, y 

a las bibliotecas _privadas de estos 

arquitectos, nutridas de tratados 

preceptivos y de ensayos filosóficos sabre el "gusto", cre­
yimt·ES' en la unidad clásica, van llegando las publicacio­
nes de viajes exploradore,s· que contrenen descripciones y 
descubrimientos de arqµitiectm:1a en Gn'Cia, en Egipto, en 

países de Oriente: que estimulan además, aquí, el conoci-. 
miento directo de nu-estros mmmmentos, iniciando 13: 
Aicademia un nuevo racional método de los estudios ar­
físticos. Se va preparando así e·l camino para revelar la 
fielleza e importancia de otras arquibeduras que no . s.on 
la de Roma; minando la firmeza del clasicismo vitrubia­
no, para reemplazarlo por el neohelénico, y anunciar, con 
la libertad de estilos, el romanticismo. ·s-Il arquitectura, y 

e·l siglo XIX, con ~u arqueología y su eclecticismo y su 

;_fanoso cultivar el jardín frondoso _y productivo de los 
estilos históricos. 

* * * 
La invasión napoleónica paralizó casi totalmente las 

tareas de la Academi•a. Y así e-orno esta guerra de inde­

pendencia ofreció 'a Gaya los motivos de inspiración ~ás 
singulares, a su técnica y a su genio sublime, esa 'guerra 

acabó con toda la activklad constructora anterior. La ar-

Juan Antonio Cuervo. 
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quitectura no florece sin el oro y sin la paz, y ninguna 

de las dos cosas .pudo encontrar en •e1 agitado y misera­

ble reinado de Fernando VII. 
Los arquitectos fernandinos hubieron de heredar la 

manera neta y ·cálida de VHlanueva, p 2.ro la pobreza y la 
inqui~tud del país no consentían nuevos edificios oficia­
les ni importantes construcciones religiosas, ni la conti­
nuidad de reformas urbanas, avb1traria y precipitada­
mento:· iniciadas por el rey intruso. Materiales pobres, 
c11ean formas decadentes• al servicio de programas mezqui­
nos, y las fábricas, tristes o fingidas de la escasa edifi­
cación ciudadana, impregnan su arquitectura de una ago_­

biadora melancolía. 
Las -sobriedacks y perfecciones., tan puras y ejempla­

res de Villanueva, p~recen relajarse en la imitación de 

estos continuadores. Se ·encuentran en ellos lioencias en 
las proporciones e incorrecciones en la molduración Y aun 
en la traza .gieneral. <Se da, con retraso, más importancia 

a los órd·ene.s griegos, especialmente al dórico de Paesrtum. 
Se usan y mezclan con las hélenicas, fovmas egipcias, Y 

en otro sentido, existen preferencias por lo falso Y or~a­
mental, que en algunos casos degenera •m menudencia o 

afeminamiento. 
No dbsitante, la enseñanza ert la Academia sigue con 

ia misma preceptiva anterior, con kal observancia de la 
. doctrina c'lásica, y con más fidelidad que en otras na­

ciones. Por es>e mismo tiempo, Schinkel ·en Alemania, Y 
'el grupo de arqui:teotos ingleses, resucitaban ya el estilo 
gótico al amparo de un anticipado romanticismo literario. 

La trinidad S'Obresaliernte de arquitectos académicos 
desde 1815 a 1828. año de la muerte de Gaya, •está ahora 

representada por Silvestre Pérez, Antonio López Aguado 
e Isidro González veqázquz·z. Antes hay que citar a don 
Manuel Martín Rodríguez, formado por su .tío don Ven­
tura, que representa a·quí el recuerdo del siglo anterior. 

Silvestm Pérez es el .arquiltecto académico más íntimo 
y próximo a Gaya, y del que, sin embargo, no hizo, que 
se sepa, retrato alguno. Aragonés también y discípulo de 
la Academia, que lo envió a Roma, tenemos de él guarda­
do, en nuzstro archivo, di'bujos y proyectos que demues­
itran su buen gusto y destreza. Poeta e íntimo amigo de 
Mioratín de vida un tanto azarosa, sirvió a José Bonapar­
te, vivió

1 

en Francia, como Gaya, y sus obras en· el norte de 

España lo acreditan como lo mejor de entonces, aunque 
siempre inferior a sus> diseños y planos. Clásico de for­
mación, queriendo aplicar 'los preceptos del arte poéitico 

de Horacio a la arqui•tectura, si se analizan detenidamente 
sus escasas obras, se encuentran en ellas Ubertades y des­
proporciones que· están ya distantes de las purezas •de los 
maestros, pero acusando una gran personalidad. S'ilvesitre 
Pérez, nacido años· antes, hubiese, seguramente, igualado 
a Villanueva. 

Dis>cipu1os de este gran maiestro fueron Antonio Ló­
pez Aguad9 e Isidro González Velázquez, rivales en itodo: 

en el favor real, en la competencia académica, en d pres­
tigio público y en · desviar sus fuertes principios hacia 
minuciosidades decorativas. Goya trató y retrat ó a Juan 
Antonio Cuervo y a Tiburcio Pérez Cuervo, dos arquite·c­
tos de escasa producción, y aun alcanzó a Custodio Mo­
reno y a Inclán Valdés>, que pertenecen ya a• la época 
isabelina. 

* * * 
Quizás ninguno de estos arquitectos académicos, ni 

aun los grandes maestros die1 siglo XVIII, puedan e1e~ 

varse a la excelsa categoría de "genios" en la . que Dios 
ha situado a Goya. Dotados, en mayor o menor grado, 
de fuerza inte·Íectual y de :fiecundidad produotora', no po­
dían, sin embargo, inventar casas nuevas y ejemplares, 
ni revelar su poderosa imaginación creatriz con hechos 
sin prec.edentes, ni traducir su fantasía en obras únicas 
y admirables, . fijando de este modo una eterna personali­
dad artística, como Goya con su pintura, pues el limitado 

campo en que aquellas facultades 1tenían que des•envol­
verse, la disciplina de un estilo determinado, no ·10 con-
sentían. · 

Pero el talento d e· unos, la discreción de otros y el celo 
y entusiasmo de todos estos profesores que acabamos de 
recordar, han permitido que en la Historia Universal del 
Arte, ie1 capítulo de la Arquilteotura neoclásica española • 
se mantenga honrosamente al fa.do del de las demás na­
ciones, y que el honor y la gloria de nuestra Real Aca­
demia de San Fernando S.e conserven firmes y brillantes, 
ya va para dos• siglos, merced, en buena parte, a es tos 
arquitectos académicos, dignos compañeros del genial 
pintor. 
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LIBROS 

'' lvfu.ebles de estilo inglés". Desde los Tu­
dor ha~ta la reina VictQl'Y'W, ,Por 1 osé Cla­
rc-t Rubiera, Arqi1i~ct'o._.:...Edii&!rial Gus-· 
tamo G_ili, S . . A. Barceloiw. 

< # 

El arquitecto don José Claret Rubira ha 
fijado su predilección en esta obra en el 
estilo del mueble inglés, cuyo desarro'.110 y 
tradiCi.ón efitra en e°l arraigado sentimien­
to familiar de los países británicos; des­
<:r.il>e en fo rma minuciosa el desarroUo de 
los e ~ti:.os predominantes en la construcción 
del mobiliario en los diferentes P'eríodos 
históricos de foglatura desde la dinastía · 
de los Tudor hasta la reina Victoria. 

El .autor nos brinda en . un breve resu­
men del mobiliario en la antigüedad, el dri­
gen <le las formas fondlamentai.es. Hace 
también un resumen de la :historia de In­
glaterra, para encuadrar los diversos tipos 
en .su · marco histórico. Ex.pone minociosa­
mente las diversas características de los 
estilos isleños .a partir del Renacimiento: 
el "Tudor Estuardo ", el "Reina Ana", el 
",Chippendale ", eta. Una p.rofusi·ón ·de di­
bujos encuad11ados en 418 iáminas dan a su 
contenido Ja~ máxima clarid'ad, ade~s de 
estar magníficamente cuidada la edición. 
Esta ·obra, · avalada . con un prólogo del 
marqués de Loz Jy¡t, ha sido ;premiada en 
el 1Concurso Bienal <le ,trabajos de Inves ti­
gaóón del Ilustrísimo Colegio Oficial de 
Arquitectos de Catalufía y Baleares. Me­
recida distinción premiando el loab e es­
fu~rzo realizado taIJ acertadamente por su 
autor. 

"P l<m na~ional de n11ejor.a~n1iJento de la vi­
vienda 'en los poblados de PfiscadOres". 
Tomo ll{ {Ministerio de la G10berrtoJción. 
Dir~·C'ción. General de Arquitectura).­
M_ a'drid, jujio 1946. 

Ha aparecido el tomo te!'cer o de esta se­
rie, que edita ·¡a Dirección General de Ar­
quitectura. Este tomo está dedicado al pro. 
blema de la vivienda die! pescad or en las 
provincias y pueblos que constituyen las 
regiones de Levallite y Tramontana. 

Desarrolla el tema en toda su extensi.ón 
t opográfica, .social y coS<tumbrista. 

Como eri los anteriores tomos, también 
en este tercer libro acompañan a la dies­
cri,pción de l'.as provincias y pueblecitos del 
litoral mediterráneo unos bellos preámbu­
los, a manera de intr oducción literaria, fir­
ma:dos por nombres ¡yrestiigiosos, tales como 
ios de Alberto · Reguera, Antonio Maciá · 
Serrano, Ludano de Taxonera, EJ.iseo Gar- . 
da del Moral, Nicolás González Rui~, Ma. 
ximiano García Venero, Pi::ar de Abia ... 

Las descripcior.es están todas ellas he­
chas en una forma beUa y poética, y en las ' 
mismas se exp9nen las costumbres, trabajo, 
vida y maneras de habitar de estos luga­
res marineros d.ónd!e! los !humildes trabaja­
dor.es del ma~ no encu~ntran el mínimo 
de' comodidades a que se hacen aiereed!ores 
por su trabajo heroico y rudo. 

Todo el litoral de las mencionadas pro­
vincias es objeto de la más escrupulosa 
atención por parte del proyecto de mej o-

·' 

ra de las ' casas de estas familias, dedica­
das a todos los menesteres que . se re:a­
cionan con las actividades marítimas. 

Termina el libro con unos datos muy 
detallados, a manera de cuadros sinópticos, 
sobre la vivienda del pescador, en fos que 
expone: .situaeión ·de los barrios, habitan- ' 
tes, industrias, etc. . 

La .edición consta de I.000 ejemplares, 
impresos en magl).Ífico papel, y una parte 
de los mismos están destinado·s a determi­
nadas personalidades, y en primer lugar, el 
editado en . homenaje a Su Excelencia el 
Jefe del Estado. · 

"Arquifectwr1a higib~ic(J)" (Ing,en.Wrfo sainii­
taria. aplicada; a los edrificios), · por Sir 
B

1
itpiister F/.efrlwr y H . . P~illips Flet­

cher, Arqiii(e'Ctos. . Editorial Giistavo 
Gili. Barcelona. 

En esta obra han intentado sus auto­
res recopilar y coordinar de un modo su­
mario los conocimientos que existen acer­
ca <le la higiene de las construcciones. 

La exposicilán d~ maitJelrias. ha sido hecha 
con !'<11 máxima siendJle¡;: posible compati­
ble con el rigorism) cienJtífico, pro~uran­
do incluir todo cuanto µn arquitecto o 
aparejador necesitan i::on_océr. · . , 

Para facilitar la meJ or ' comp·res10n de 
Ja obra sus autores han dividido ia mate­
ria en '19 capítulos, todos los cuales, por 
su interés, son acreedores a un come.nta­
rio favorable, ya que facilitan en gran nía­
nera al público profesional una labor <le 
consulta que hasta ahora se hallaba dise­
minada en distintos volúmenes dedicados 
por enter·o a ' una sola especialiqa_d. 
- A. oonJtinuación exílonem¡O:s ~ · lect°" los 
títulos de los ca·pítulos de que consta la 
obr~: . 

Legrsilaiciiión saJl.1!itar[a,.-iDe1 sola\!" Y· los 
cimirutos.--'-Proyecto de~ ed'i¡fkliio, atendie11-
do a 1ra2ruites de higiene y <le bimeist:¡,r.-

' ., T b ' d Higiene . de Ja constru.coLOn.- u enais e 
desagüe de fü casai.-Venüliación de las tu­
berlai; diti slaneamiento.-.Aipamtos sia\nita­
riiCls.-Troit.amiento de la;s ba.s.ums y aguas 
r1e.s.iduales._..:.Model01S de ~üe de etliifi_ 
cias .. ~Al:Jalstecimiento de ag·ufa¡,--.A,ccesor-ios 
y detailles de las instalru:iot11eS de aba.lSted­
mienro de alguai.-V i:-ntila.duón.-iCaJef.acc.ión 
y servicio die agua cal1ilante.-Mto<lelos de 
insi1lailadones die ca,Je'faicciiÓn y venitil~i1ón.­
.A,Jumb.r1aicllo.-ll1Jspeccio~01s saniitairii'ais .. -Mo­
delos · de informes salllirt:1airi1os.-S1aJ11iearri.iento 
de Ull1iai quinta.~Stalla de fiejslt!ais dl(J una cor­
¡romtoi16h. 

•Esitie .vo'.umen, editado ro . rast\eíllano en 
el pr,esentle ooo, \t)S una t:Jriad'ucción de la 
8.' vers.ilm ingl1::$, y 001!11Sta de cerca de 
400 págioos- inustmdiais con . d!ibuj:O'S inter­
oai1adias elllJ el . texit:O, 

"Historia del mueble", Por I,uis M. Fe­
ditchi, Arquitecto. - Editorial Afrodisio 
A.1uado; S. A. Mad<rid. · 

Luis M. Feduchi eg, ooo d1'.'I .\o15, arquitec·- . 
tos que con mayor ,a1c:ierto ha crood1:> · am­
bientes en los cua'.es la tradición no es una 
nesur-rección de OQSlaiS mu1erta.s, sino a:1go 
q.ue e·vo~'uoiona corno un · ser vivo.. 

En esta seccton daremos á. conocer a nuestros lectores ,un breve 
' . 1 

· juieio crítico de los libros de arte, arquitectura, construcción, etc., de 
los cuales sus autores o editores nos remitan un ejemplar. ' 

1 • 

Por ello, su libro no .tiene el carácter 
cLe resum1en· hiis,tórico o evolutivo del mue­
ble, sino que 'o~rece, junto ¡a~ tíetxto die his-" 
tiorúa,"· ihreve, condso y oomprJe:nsable para 
todas., la selecoionad!ai 1re¡:rroduoc~ón gráfi­
oa · de muebles a tm vé.s elle itodiaJs las épo­
cas, ofredendo así .al técruoo, ai1 decora1dor, 
e1l arqwirtecto y ail artista un vali101s.ísimo 
elemmlto de, triaba.jo y de -;j:nispiirtaK:ión. 

Luis .M. Feduchi es d!e las po.cos arqui­
tectos decoradiores que, por sus conocimien­
tos y gusto refinado, pue,clen haber tomado 
a su carg¡o esta <:impresa. 

El Libr.o va pr.o.loga<l'o ,j)Kllr el exoelentí­
simo señor marqués de Lozoya, con el pe­
cuJiar estilo de su fina sensibilidad. 

La ,presentación, logradísima en todas ·sus 
part<:s, superando, · si es posible, las magní­
fica!s il1 ustraciones die 1a (11:>.rlai, que reooge 
k¡s poirmenores técniaos de 11a fabrúcadón, 
que ,tal!lJÜl1 imp.ortancia tienen en la evolu-
ci.óú de las formas. · ' 

"El libro die los jardines " . Constr~ción, 
'emb11?.zlec&n_tÍ!?nto y con.ser'Va1ción de los 
jardines y descrvpción de, las plantas más 
intr;odµ,tMa.r en ja¡r1fliner~. Por N oel Cla­
rasó.-Editorial Gustav.o Gili, S. A. Ba1·­
c.elona. 

Puedie decirse qllle e:n esta. publiioación, 
goza . taJtito ie1 técnioo a~mo el profano; s.u 
estifo ameno y entretlenido hace que el lec­
tor siga oon initerés cre1c<i:erut:e, J!a>. hiistori.a 
y dlescri pcio:nes que diei ifornmi tani ' bl'i!1an te 
hace su autor. Sostiene que togo espacio 
de la Jtierina, cuare.squiera quei sean .su e:x­
ten~s i.ón y dima., pueiclie ser convertidlo. en 
jairdín. Nuestro;5 j84l"di11e;s, di-ae, merecen se; 

' ama.dos ,pmfuru:liarrienlte, ya.- que nUeS<tro 
amor es. la . única raizón die su exi.sooncia. 

TodJo el fü)l!"o diemue.s.triar lo profunda­
mente que está <locumeint.ado su iautoc para 
lliegar a exponer SUls carnooi):lliie¡nt¡q:s de ma~ 
111em ~aln dlara y se:noiUai. En sus páginas 
hace. sentir el jardín, y en un sentido 1pró­
lo.go hace mención a Ja diferencia gra­
dual .que existe enltre ~OIS afiioioflla<llJs a fas 
plantla·s. y los misántroplo.s qUJe no tíemm 
j!a¡rdín. 

P:resentia.lc:lra con ~¡ máximo ailarcL:>; edito­
rial, repetimos que hai de ser muy útil a 
CU<tntas pe;rn:l¡¡as emp(leen sus actividades 
en el árte •de La j a,rdineJ:Ía. · 

REVISTAS -..... 

• 
"Cem.entq 1y Hormigón". 

'En el 11/Úme;ro · 152, cor.r¡e¡spandientte al . 
m/"5 de noviembrie dlel piresenlte año, cresta­
camos de su inl<!resante sumario los s1 -

. guierntes temJa¡s : . 
"Liro1ogía peninsu:la!r en. reladón con los 

emp!azanilirutos de 1f.ábrioais die cemento", 
por 101 Pirclfesor DQotor Fnandsco Hernán-
dez-Pacheco, Geólogo. . . 

" EJ1 erµpotnamiento e: ásÜco <lre las Jo;Siil,s 
recta1ngula·re.s de hormig.ón con iarmadmas 
cruzadas", por el : Ingeniero Guillermo C. 
B. Hlartmjalnn. · 

"El - hormig.ón con cuerdas. de piaino ", 
por eI D.octor Buenaventurn lfassegoda 
MUIS.té, Ari'¡uitecto, Académico · numerario 
de 1a Reial Academia di'\ Ciencials1 y A lrtes 
de Barcelona. · 

Tuda la !'e'Vista es una exposición <leta.­
Haidísirna d'e las, <lifeir1cntes oondici.onias y 

· rna/lidta<les die! hormigón 1t7puestas por sus 
' prestigiosos tol1aboiradores. en 1la forma a 

.que neis tiene acoLStumbmdas esta . .pub:: i­
cadón. 



·' Reco11str11cción ,¡. 

La 11evis1ta de la Dine!Cción General de 
Rit'lg'iones Devjastajas, en su ruúmen:> del 
pasado mes de :octubre, publica en el su­
mario un. interesante y ex1lou1s<o trabajo de­
dicado a la "ReconstJrucdón de la iglesia 
parr>aquial de San Ba'rtOllomé, en 1vfunto,. 
ro", por el Airquiteoto fui1cisco HernáJ1-
nez-Rublo y 'Ci's'l'leros. 

"Librios de Arte y Airqui'lledura", por 
Fernálldlez Giménez Placer. 

"Reconstrucción de la Santa Cueva de 
la Santina, camino de Cov.aJdo11¡ga", por e: 
marqués de Santa · María del Villar, y "La 
reconstrucción de Francia: Ami ens ", por 
l.Jc.ar.idre V1ai1Ua11:. 

Todo lell número va avaJadb .pcir la re· 
producción de planos originales y magníficas 
rotog!'a&ías .que realza.11 de gran manera el 
va/Jor de su · con.te~llido. 

"Detaües arq·ni,tectón-icos". 

La Diirección O enerail de ~iones D~­
vas.taJclla-s ha editadb un precioso primer vci­
lumen en forma de cuaderno, cuyas tapas, 
a manera de oartapaioio, guardain 100 lámi-
111a1s con fu reproduc.ción de .p(ianos y de" 
talles de eliementos popu1la.re.s: arquibectóni ­
cos. De:staca.mos el e.s.fuerzo que supone la 
recopilación de "Detalltes airqui1tectónicos ", 
1·1s cua.les se hubi·<•mn perdido sin la pa­
c!ente labor que desia.rirolfu, esa Din~ c-ción. 

"C 01mtry Lije". 

Esita cuidada ·~ ublioaci.ón inglesa, en su 
número co.rres'].)ondliente a lai úllitima dece­
na de noviembr·~. pub Ít'\a un interesante 
$umairio, entre cuyos artícülos desrnoan los 
siguientes : 

"Notas d~ un campesino", por Major 
C. S. Ja¡:vi:s ; "Antiguas porcelanas . ingle­
sas"; ··~'airmingt:¡n. Warwiikshire", por 

. Arthur Oswald; "Obras maestras de la 

'· 
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pintura europea", por D einys Sutton; '':El. 
pozo de Abbot ", por Ma.cy Crosbie ; "El 
Tafüot ro. Come11JtiarioS1 sobre los au!tomó­
viles nuevos", por J. Eason Gibsen. 

'.!'oda Qia. reviista acompañaclh\ de JYe11las y 
es-pléndiiidas fotografías .. 

"J o-urnal of !he Roya.' Institute of. British 
Architect ". 

Esta poos.tig;iosia .reviSlta ,fa1glesaJ .¡;ul:Jlica, 
en el número corr~pondiiente ai octubre 
dt3l presente iaño, el s1tlgu iente inten?sante 
sumair~(): 

"Diario", "La arquitectura suiza en 1946 ··. 
"Reunión internacional de, <WQUiitectoo ", 
"Las viv~·enc!a;s en Leeds.'', "Universicl(ad 
de v.::ra:no die urba.ni1S>mo irurail y urhano. 
Conferencia en Durham", '"La finalidad de 
la A. B. S.", "La arquitecttlll"a clásica! en 
Tur<¡u~a· cLe\1 Sur", "fr.nugurndón de la 
exposición suiza de m-banis1110 de ·:a cons·­
trucción "., Notas prácticas, Bibliogralfía, 
Correispondenc.ia, Noitas y Noticias, G:>n~ 
cursos. 

"C1U1di:'rnos de Arq1útechwa" . Editada1 por 
el Colegio Oficial d,C Arqu.itectos de Ca­
talmia y Baleares. 

Esita in.teresa11Jte revista pulYlica en el nú­
mero 5, ded:icad<:> en su. totalidad ¡¡¡( la a·r­
quitectura religiosa, varios artículos de in­
dudable interés, entre ;,os que hacemos 
especial mie.nción :· "Santa Mairia del Ma/ 
ha de recoj;)rar su priis.tino . esplendm"', por 
Buenaventura Basseigoda; "La ·iglesia gó­
ti·ca de Sal!lt Julia;, de Al'gentona•", por 
José María Madurdl. 

"Unas notas sobre el antiguo M~naste · 
.riJo de S.a.n Felíu de Cadins, en Cabrulais ", 
.por Ramón Reig. 

"M·lsa'lánea informativa en el centena-

r.io de Goya j', por Alejandro So'.er y 
March. 

Profosamente i:Jusit:raclt~ l·a revista en to­
dos sus artículos con f.otog·rabados, dibu­
j( f;, planos, etc., etc. 

NOTICIARIO 

Co11c1wso Nacimwl de Arquitectiira. 

En el Palacio de Exposiciones del Reti ­
r·o se ha celebrad; en esto.s días la expo­

. sii:.11ón de los tra~aJoo presenitados por los 
ooncL11n~·t!e1S a este OJ111Curso. 

El tema ha siclo "Proyecto de Urbaniza· 
ción del Acueducto de Segoviia". 

Los trabajos .¡:iresentados. son de gran ca- ' 
1idad artístim y · técnica . y P'rometemos a 
nuestras leotore5, parai un próximo númc-­
r.o, ocuparnos con todo d~.talle de los tra­
bajos presentados en este concurso. 

"Conciirso de Residencias Sa11itarias". 

El fallo de es.te concurw hiai sido el si­
guiente : 

Res.ide1Wia. d (l rop oamas. p ,rimer pre­
mio: don Manuel M. ClmmiHais y don Luis 
Laorga. Se.gundo premio: don Francisco 
Lugini. Tercer ·¡>remio : dl:Jn Alfan.so Fun­
giaiirLño y dcxn Juan Castañón. 

Residencia de 500 camas. Primer premio : 
don Aureli·o Botella y don Seb..."l.Stiá.n Vi­
lata. Segundo premio: don Fernando G. 
Mercada! y don Ramón Aníbal Alvarez. 
Tercer premio: don Luis Cabrera; accésit , 
don José Marcide y don Rafael AburtJ; ac­
césit, don Antonio de .\a Vega. 

Ambu:1atol'io compLeto. Tercer premio: 
don Ambrosio Arroyo; accésit, don José 
Osuna; accésit, don Francisco Robles' . 
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(Dibujos del S erviC'io de Arquitectura 
de la E.wma. Diputación Provinoial.) 

Obra diseñada y ejecutada en '1781 por ·el arquitecto mayor de Palacio y académico de Honor y Mérito de la Real Academia 
de San Fernando etc .. don FranciSco ·de Sabatini, al llevar a cabo la reforma del Hospital General de Madrid. 
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(Fotografías i!xclusivas parai lá 

Revista N ar;i'onat ·dr: /lrquitectura.) 

; ' ·· ·· 



' .'! ' : 



/ 

• 

GRAFICAS CARLOS· JAIMI! 
AVE MARIA, 11!.1. TEL. 70989 
M A D R 1 D 




